
A Ñ O I . Domingo 23 de Marzo de 1879. NÚM 22. 

P R E C I O S 

M A D R I D 

Tres meses 11 reales. 
Seis 2 0 » 
Aüo 36 » 

Número suelto. MEDIO REAL 
La suscricion empieza siempre en 

1.° de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

V A L V E R Ü E ; 35, B A J O 

La correspondencia se dirigirá al 
administrador de este periódico, don 
Vicente Puig-Samper. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido... 

3 P Ü - E C I O S 

PROVINCIAS 

Trimestre 14 reales. 
Semestre 2 6 » 
Año 5 0 » 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 

Un año 6 pesos. 
La suscricion empieza siempre en 

1.° de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

• V A L V E R D E , 35, B A J O 

Para quitar cuidados a los suscri-
tores, advertimos que cobraremos 
siempre adelantado el importe de las 
suscricioues. 

El que paga descansa. 

PARÁSITO POLÍTICO S E M A N A L 
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ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Los señores suscritores á LA FILOXERA con­
tinuarán recibiendo el periódico hasta completar el 
tiempo de su abono, sin que les perjudique en nada 
la suspensión forzosa que hemos sufrido bajo el 
poder de D. Antonio, de la cual nos vemos al fin 
libres, gracias á Dios y al General. 

L_A R E S U R R E C C I O N 

Este anticipo de tiempo que revela el título de 
nuestro primer artículo, tiene su explicación, y nues­
tros lectores la hallarán fácilmente: liemos avanzado 
durante las ocho semanas de forzado mutismo, he­
mos progresado, y reaparecemos progresistas. 

Teniendo esto en cuenta, nada tiene de extraño que 
confundamos las fechas de las solemnidades religio­
sas, ni que, en nuestro deseo de sacar la cabeza y de 
progresar, nos hallemos en Resurrección cuando ape­
nas van trascurridas cuatro semanas de Cuaresma. 

Durante nuestro silencio todo ha cambiado, todo 
se halla en completa regeneración, llamémoslo así. 

De tres Saturninos, ya no queda más que uno, el 
de Arenillas. 

De un Silvela, ha quedado otro; este fenómeno 
(me refiero al suceso) es más extraordinario. 

Bugallal, hastiado ya de tan larga permanencia 
en el ministerio, ha renunciado á la cartera de Gra­
cia y Justicia, y ha venido Aunóles, políticamente 
hablando. 

E n reemplazo del Sr. Elduayen, ha entrado un 
pueblo—como dicen las chulas—el Sr. Albacete. 

E l Sr. Blas y Melendo (Q. S. F . H.) continúa en 
su puesto; y el Sr. Marqués de Torneros en su far­
macia, Sevilla 1 al 17 , todos inclusive. 

E l Sr. Conde de Heredia SSSSSSpínola no lia va­
reado: el último de sus bandos no indica adelanto 
alguno respecto al primero. 

E l Sr. Marqués de Molins se ha traducido (ó le han 
traducido) del francés, y el ministro de Marina ha 
anclado en su departamento. 

Respecto al conde y al marqués, de Fomento y 
Hacienda respectivamente, considerando que peor era 
meneamos, los ha dejado en su puesto la mano rege­
neradora del nuevo presidente del Consejo de M i ­
nistros. 

—Somos los tres pies del banco de la situación -
se dirán los tres ministros reincidentes—si faltase 

uno de nosotros, la situación quedaría en dos pies. 
Pero en medio del naufragio, se han salvado los 

principios; las nóminas continúan repletas de nom­
bres, representando personas más ó menos visibles, 
salvo en los primeros dias de mes. 

Sin embargo, los ministros madrugan más que so-
lian, y Dios empieza á ayudarlos, cumpliéndose lo 
predicho por el refrán. 

E l Sr. Atirióles va colocando á todos los amigos; 
primera ayuda. 

Idem, idem, el Sr. Silvela: segunda ayuda. 
E l que no adelanta es el ministro de Hacienda; es 

verdad que ya ha llegado al límite. 
Hombre de empuje y de constancia, va allanando 

todos los obstáculos; ya está sobre los montes. 
S. E . no puede allanar ni subir más. 
«Aguila caudal, asido de los escudos está en to­

das partes,» en presencia ó en espíritu; en el ministe­
rio anterior, en el presente, en la Bolsa, y sobre las 
narices de algunos millones de españoles. 

Cueuta con un subsecretario, que es otro guarda­
cantón ministerial, dicho sea sin establecer compa­
raciones, y con una imaginación de fuerza de qui­
nientos caballos y algunos amigos. 

Por lo demás, repetimos, que los principios con­
servadores liberales se han salvado; para no mortifi­
car al país con inútiles disertaciones, se publican los 
decretos sin preámbulo en la Gaceta oficial. 

L a situación es franca, no usa preámbulos. 
L a verdad es que, para mandar á casa á los dipu­

tados y algunos céntimos, ó algunos senadores, no 
eran necesarios los preparativos. 

Es un género literario-político muy nuevo, pero el 
método es elocuente; aunque no tanto como la lite­
ratura del general Pavía para estos casos. 

L a situación continúa la política de invención de 
D. Antonio, esto es; conservadora-liberal. 

Los constitucionales son liberales conservadores. 
' E n la política, el orden de los factores altera el 

producto: supongamos que el Sr. Aurioles hubiera 
sido el encargado de formar ministerio, y el general 
Martínez Campos hubiese entrado en Gracia y Jus­
ticia. 

Dejamos al país que saque las consecuencias. 
Lo cierto es que la situación, sin abandonar el i t i ­

nerario Antonino, continúa conservadora, pero se l i ­
beraliza. 

Somos parte en el asunto, y pueden parecer nues­
tras palabras declamaciones de estómagos agrade­
cidos. 

L A FILOXERA es uno de loo tres Lázaros de la pren­
sa resucitados por el ministerio constituido in parti-
Inisin fidelium el 7 de Marzo. 

Apenas extinguidos los ecos de las potentes pala­
bras de los oradores de la Cámara disuelta, se anun­
cian nuevas elecciones. 

Se van unos Mariscales y vienen otros. 
Las elecciones van á llevarse á cabo por un proce­

dimiento nuevo; en libertad: todos los grupos políti­
cos se disponen á la lucha; ya no tenemos un mo­
mento seguro los individuos más ó menos candidatos. 

Todos, menos el Sr. Nocedal (pére), buscamos vo­
tos para nuestras respectivas candidaturas. 

Hay quien tiene preparado el primer discurso. 
Los ministeriales llueven sobre el ministerio de la 

Gobernación, y entre los pretendientes, los hay de 
diversas fracciones políticas. E l Sr. Silvela ( I I ) no 
puede satisfacer todos los pedidos. 

Cada dia se publica un manifiesto: los constitucio­
nales han dado el suyo, los posibilistas, ó hablando 
con más propiedad, la cabeza visible del posibilismo, 
ha dado á luz su manifiesto democrático-conser-
vador; porque desde que nos vamos quedando sin 
una peseta, todos nos volvemos conservadores. Los 
moderados están ya en el primer párrafo; en el refe­
rente á los principios religiosos, y se teme que no pa­
sen de ahí. Los centralistas esperan salir solos; cuen­
tan con el país, que en su mayoría es centralista, como 
ellos saben. 

Así, pues, en el próximo Congreso habrá diputa­
dos de todos colores; tanto, que hemos oido decir 
que de Cuba vendrán algunos negros que formarán 
en las filas constitucionales. 

De este modo podrán decir con fundamento: 
—Tenemos ramificaciones en todas las razas. 

A L B I L L O . 

l i m . \ 0 DE MANGA DE RIEGO 

(Primer grupo.) 

Corramos á las urnas 
valientes patriotas, 
pongámonos las botas 
y salga el pantalón 
aquel de voluntario, 
que fué nuestra divisa, 
cuando éramos la risa 
de toda la nación. 
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Pues, gracias al obsequio 
de un hombre liberal, 
podemos desahogarnos; 
¡que viva el General! 

("Segundo grupo.) 

(Los centralistas no cantan.) 

(Tercer grupoJ. 

Serenos, valientes, 
Silvela nos llama; 
Romero en Alhama 
no puede servir. 
Votemos, amigos, 
¡seamos severos! 
y salgan cuneros, 
que el caso es vivir. 

Con la mayor reserva 
y en forma liberal, 
saquemos un Congreso 
siquiera mariscal. 

(Cuarto grupo.) 

¡Hermanos! á la lucha 
contra la grey impía: 
de cada sacristía 
saquemos un pendón. 

Que cada cual recorra 
sin tregua su distrito, 
y sea nuestro grito 
«Paliza y religión.)} 

Y luego nos podemos 
desear-catolizar, 
y nos revalidamos 
y vuelta á conspirar. 

(Grupo quinto.) 

Votemos nosotros, 
los más transigentes, 
los más consecuentes 
en esta nación. 
La plebe nos carga, 
la turba es terrible; 
aquí lo posible 
es sólo el cañón. 

Krupp, Barrios y Plasencia 
son nuestra libertad, 
y clero, y, sobretodo, 
la santa autoridad. 

M O S C A T E L . 

¡A. L A S ÜROSTAS! 

Este grito de guerra conmueve al país en estos mo­
mentos. 

Estamos en vísperas todos los españoles, y algunos 
están en puerta. 

Por esto indudablemente ha publicado El Globo en 
uno de sus últimos números un grabado represen­
tando el copo. 

Gran parte de los habitantes de la Península somos 
electores, y algunos elegidos. 

Las elecciones que se anuncian van á ser libres, 
muy libres, según todos los antecedentes; sin que 
por esto salga cada candidato por donde quiera; una 
especie de sufragio, no universal precisamente, es­
pañol; elecciones para blancos y negros; ya se anun­
cia la venida do uno de los segundos, el Sr. Sala­
manca y Negrete. 

Esto garantiza que en el futuro Congreso habrá 
claro-oscuro. 

Las armas y las letras estarán representadas por 
Mariscal y Pavía (de Alburquerque); las ciencias y 
las artes por Gavina y González (D. Venancio), y la 
industria y el comercio por Muñiz y Taviel de An-
drade. 

E l país se despierta, los partidos se rejuvenecen, 
exceptuando al señor marqués de Molins, que no cabe 
más rejuvenecido. 

Hay algo en la atmósfera que alegra el ánimo y 
Vivifica á los hombres de buena voluntad; que saca 
de sus casillas á los personajes más importantes: es 
la primavera. 

L a sangre, sujeta á las influencias de la estación, 
sufre alteraciones inevitables. 

Hasta los moderados históricos parecen niños en 
esta época. 

Los constitucionales parecen moderados; es verdad 
que han sufrido mucho durante la última crisis. 

Los centralistas se ensanchan, y los posibilistas se 
agitan ebrios de gozo en derredor de ella, de la de­
mocracia representada por el ilustre tribuno. 

Los constitucionales, manifestando siempre su 
amor á las bellas letras, encargaron su manifiesto al 
poeta dramático Sr. Nuñez de Arce, quien cumplió j 
su misión escribiendo un documento en varias jor­
nadas, del género clásico. 

E l partido ha sancionado el documento, y la co­
misión le ha firmado como si hubiera sido obra del 
duque. 

«Aunque algo quebrantados de esperanzas,» un 
solo pensamiento les anima; una sola voz se oye en 
todos los círculos; la voz del Sr. Sagasta, que grita: 

— «¡A las urnas!» 
—¡A las urnias! ¡á las urnias! repetirá algún cons­

titucional supernumerario, como si no estuviéramos 
en ellas hace mucho tiempo. 

* 
'* * 

La reunión de los moderados ha sido más grave; 
no es posible calcular el número de años que suma­
ban media docena de concurrentes. 

El Sr. Moyano.—Creo que todos V V . habrán te­
nido noticia del cambio ministerial. 

Rumores que dicen.—Sí. 
El Sr. Moyano.—Me lo figuraba. Pues bien; se ha 

constituido un gobierno de orden, pero conservador-
liberal, y es preciso que el partido sepa lo que ha de 
pensar respecto al nuevo Gabinete. 

El Sr. Moreno.—Sí, que sepamos si hemos de ser 
tios ó tias de la situación. 

El presidente.—Para nosotros en el Ministerio hay 
una sola persona. 

Uno.—¿Y los demás? 
El presidente.—Los otros son ministros. Felicite­

mos al general, y desdeñemos álos paisanos. 
El conde de Balmaseda.—Yo no sé si me veré obli­

gado á aceptar un puesto; pero si acaso, será como 
vicepresidente de la junta de nuestro partido. 

Un miembro.—Si hubiera otro cargo como vocal... 
El presidente.—¿Queda acordado que iremos á las 

urnas? 
Coro.-¡Sí! ¡Sí! 
Elpre8Ídente.--Qi así lo hiciereis, Dios os lo pre­

mie 
Un vocal.—E si non, non. 

* 
* * 

Los centralistas se han reunido también, exclu­
yendo al Sr. Alba y Salcedo, que ya no está en su 
centro, según parece. 

A falta de Alba, presidió el Sr. Alonso Martínez. 
Cuatro centralistas pidieron la disolución de su 

padre. 
Pero el Sr. Gamazo, «volviendo en ellos,» defendió 

la conveniencia de mantener una bandera de familia 
en el próximo Congreso. 

La reunión terminó en medio del mayor júbilo, y 
renunciando á la representación en la prensa. 

Es verdad que no tienen siquiera un periódico. 
Se disolvió El Parlamento, los abandonó La Pa­

tria, y no pueden marchar con El Siglo. 
L03 23 centralistas reunidos acordaron acudir en 

masa á las urnas. 
Parece que el señor marqués de Muros decia al 

salir: «Están en su derecho, pero lo que es yo Me 
cargan estos hombres tan tiesos.» 

* 
* * 

Todos os posibilistas da Naqao se reunieron ante­
anoche para aplaudir el manifiesto de su jefe, escrito, 
leido y explicado por él mismo á sus discípulos. 

Al terminar la reunión, los posibilistas jóvenes se 
abrazaban unos á otros con el mayor entusiasmo po­
sible . 

E l manifiesto (en mi) es un documento de mérito 

literario; políticamente considerado, ha de producir 
honda sensación en el señor Cánovas: recomienda la 
democracia posible, dentro de la conservación posible, 
y el viaje á las urnas, hasta donde sea posible. 

«Y así se logra hermanar 
la medicina y el clero.» 

Un poaibilista decia á otro en el delirio de la feli -
cidad: 

—¡Qué documento hemos escrito! ¡Esto es un Nu­
do Gordiano sin muerte! 

* 
, * # 

Los amigos del ministerio anterior no se reúnen • 
están seguros del triunfo, porque piensan presentarse 
como clases de tropa. 

E l señor Mariscal será diputado. 
E l señor Maldonado Macanaz también, porque co­

mo es un poco teniente.... 

AYER Y HOY 

( I M I T A C I O N D E B E C Q U E R ) 

Hoy como ayer, mañana como hoy 
y siempre igual! 

el tres por ciento sin llegar á quince, 
y el cupón sin pagar. 

Barajando la Hacienda á su capricho 
Orovio yCos-Gayon; 

la torpe inteligencia del cerebro 
dormida en un rincón. 

Molins, que ambicionaba un paraíso, 
en Estado se vé; 

y es de la situación ola que rueda 
ignorando el por qué. 

Pavía en la marina sigue anclado, 
y es, ha sido y será 

gota de agua monótona que cae 
y cae sin cesar. 

En Presidencia y Guerra el que á los otros 
dio la gran desazón; 

en Fomento Toreno, y Silvelita 
allá, en Gobernación. 

Aurioles está en Gracia y en Justicia, 
donde no debe estar; 

y Albacete, provincia de tercera, 
mandando en Ultramar. 

Así van deslizándose los hombres, 
unos de otros en pos; 

hoy lo mismo que/ ayer y todos ellos 
lo hacen á cual peor. 

¡Ay! á veces me acuerdo, suspirando, 
del ayer tan fatal, 

y exclamo conmovido:—¡Y para esto 
se llamó al general! 

A L B I L L O . 

SILUETAS POLITICAS 

E L H O M B R E - F Ó S I L 

Nació en Ronda. , 
¡Digo! ¿tendrá caliá? 
Pero al nacer no cantó rondeñas, como la joven 

suicida del pasillo de Narciso Serra, Nadie se muere 
hasta que Dios quiere. 

Era un niño-viejo; parecía que dejaba ya detrás do 
sí una existencia dramática y accidentada. 

Su fisonomía también lo era, y continúa siéndolo. 
E l padre, no sabiendo qué hacerse con el chico, re­

solvió echarle á leyes. 
• Pasaron los años, y el niño tomó carne y se hizo 

hombre. 
No se habia distinguido como estudiante, pero tam­

poco se distinguió como abogado. 
Sobre su bufete vagaban los insectos. 
Pero sonó la hora en el reloj del tiempo, y el abo­

gado se halló juez. 
Su gravedad natural aumentó con el nuevo cargo; 
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—¿A dónde vamos? 

comprendía su misión como el joven examinando de 
ordenanzas del ejército que ¡í todos los delincuentes 
aplicaba en teoría la pena de muerte. 

Su cabeza, que recordaba á los peros de Ronda, se 
erguía altiva, y sus miradas feroces se clavaban en el 
acusado como balas de rewólver. 

Severo é incorruptible, velaba por la moral y por 
la conservación de su destino. 

Un poema trágico se ofreció á sus ojos: era preciso 
desplegar todas las fuerzas de su inteligencia para ha­
cerse hombre. 

Una causa ruidosa, un reo.... y él entre los dos. 
Situación dramática. 
Examinó, juzgó, sentenció, ejecutó y triunfó. 
Desde aquel momento se observó en él cierta mo­

nomanía; y el vulgo, que nunca sabe apreciar los sa­
crificios de los hombres, decia: 

—Ya no hay cura. 
La unión liberal, que corrompió á tantas capacida­

des, sedujo al pero, digo, al hombre, á nuestro hom­
bre, que, como candido, se dejó seducir. 

No como Cándido Nocedal, que ya se habia sedu­
cido sólo hacia algunos años. 

Otra diferencia: el Sr. Nocedal ha sido joven cató­
lico hasta fines del año 1878, y el hombre-fósil hace 
muchos años que dejó de serlo. 

Pero como nuestro país es tan rico, que dá minis­
tros como peros, y trigos como ciudadanos que se los 
coman, nadie sabe cuándo le ha de tocar la china, 
esto es, cuándo ha de llegar á recolectarle un presi­
dente; y el héroe de estos apuntes se encontró de la 
noche á la mañana con una esquela cerrada, forman­
do tres picos (á la última moda), en que le decían: 

«Atendiendo á las circunstancias que en V. con­
curren, he pensado hacerle ministro: ya, sabe V. el 
sueldo que cobran los ministros: en cuanto alas horas 
de trabajo, yo se las marcaré. Puede V. venirse áesta 
su casa, y desde luego se pondrá á tirar de pluma, si 
quiere. En caso afirmativo, tráigase V. el almuerzo 
en una fiambrera, porque tenemos mucho que hacer». 

Y el hombre-fósil aceptó, por supuesto, después de 
aprenderse de memoria el contenido de la epístola, y 

de leérsele á todos los parientes y amigos que halló á 
tiro. 

Cuando se convenció de que no era una equivoca­
ción, y después de mirarse en todos los espejos de la 
casa, estuvo próximo á perder el juicio. 

Pero no habia lugar. 
Pasaba los dias colocando, colocando parientes y 

conocidos. 
Luego, caj'ó en el sopor de la felicidad y cuando 

volvía en sí, preguntaba á cualquier funcionario que 
se le presentaba delante: ; 

—¿Sabe V . quién soy yo? 
Y le respondían: 
—S. E . , el señor ministro por la gracia de Dios, 

como no podía menos de suceder, porque siendo de 
Ronda.... 

¡Si le hubiera oido Rios Rosas! 
Después no se'volvió á saber de semejante sugeto. 
Hay quien dice que usaba una cartera muy grande 

para andar por casa, y continuaba preguntando á sus 
criados: 
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—¿Pero quién soy yo? 
—Pues V . E . era ministro de Gracia, en sus ver­

des años. 

P I C A D U R A S 

E l señor Mariscal tiene asegurada su elección por 
Martos. 

¡Qué defecciones! 
¡Un hombre, que todo se lo debia á la langosta, la 

abandona por don Cristino! 

Si vienen diputados negros por Cuba, el señor Mo­
yano cambiará de actitud tomando asiento en el 
centro. 

No han de confundirse con los negros los hombres 
de medio color. 

E N E L C O N G R E S O . 

El Presidente.—(Dirigiéndose á un diputado de 
diario, esto es, de color).—Tiene la palabra el seis 
doble. 

Cuando Molins fus nombrado, 
Silvela telegrafió: 
«¿Quiere.V. tomar Estado?» 
y el marqués le contestó: 
«No puedo, ya estoy casado.» 

Todo el partido centralista se ocupa en reunir fon­
dos para fundar un periódico* órgano de la especie. 

Luego se encargarán de fundar suscritores. 
E l anuncio pudiera hacerse en forma de letanía 

lauretana de El Siglo Futuro. 
Por ejemplo: 
D . Manuel Alonso Martínez, distinguido juriscon­

sulto y ex-artista, jefe y cabeza de todos los centra­
listas: para que nuestro partido llegue á la inmorta­
lidad, tres pesetas. 

D . Germán Gamazo, para el órgano, tres pesetas. 
E l Sr. Z . , centralista de nacimiento, natural de 

Terranova, dos perros chicos. 

Por Albania hay dos candidatos á Cortes; el señor 

Martos (D. José), ministerial, y el Sr. Zayas, cen­
tralista. 

Uno de estos señores se presentará por los baños. 

Observo que en las candidaturas para diputado que 
se echan á volar en los periódicos, hay un sin n ú m e ­
ro de candidatos hijos. 

E l Sr. Sagasta, hijo; el Sr. Escobar, hijo; el se­
ñor Santonja, hijo, etc. 

Estos niños nos van haciendo viejos. 
Y a empiezan á bullir y á meterse en todo aquello 

para que no hemos servido los padres. 

Los moderados históricos calculan que tendrán 20 
diputados en el futuro Congreso. 

¿Pero contando con el Sr. Albacete, ó con el negro? 

Y a está nombrado fiscal, 
y fiscal del Tribunal 
de Cuentas, Víctor Arnau. 
Yamos, no ha escapado mal, 
que está otra vez colocan. 

_ E l Sr. D . Lope Gisbert acepta la dirección de H a ­
cienda de la isla de Cuba. 

Pues ya lo creo; ¡poco amable que es D . Lope! 
Es verdad que otros hubieran hecho lo mismo. 
Pero D . Lope. . . . ¡Ah, lo que hace al D . Lope! ¡En 

lo tocante á esol... 

Aquel Condeso insensato, 
que en contra nuestra dio el grito, 
de Orgiva por el distrito 
se presenta candidato. 

Os dará soirees nocturnas 
si le lleváis al Congreso; 
conque dad gusto al Condeso: 
orgiveüos, ¡á las urnas! 

Yotadle, por Belcebú, 
ya que os trata con el pié; 
Yotadle, pero con b; 
j amás le votéis con v. 

Una comisión del Círculo Mercantil se ocupa de la 
organización de la feria de Mayo próximo. 

L a de este año estará más animada que la del an­
terior; habrá más novedades. 

Bajarán al Prado el marqués de Molins y el señor 
Aunóles. 

Noble marqués de Torneros, 
de quien cuentan maravillas 
el barrio de las Vistillas 
y la cuesta de Areneros: 

Con el mayor interés, 
y por elogiarle ansioso, 
veo á vuecencia en reposo; 
¿no hace V . nada, marqués? 

No debe ser tan sencilla 
persona tan importante; 
aunque tiene V . bastante 
con su calle de Sevilla. 

Y a está empezado el melón, 
con que no haya miedo. Vamos, 
un esfuerzo más, y echamos 
abajo la población. 

H a pasado por Barcelona, con dirección á Madrid, 
un velocipedista francés que recorre varias leguas en 
pocos minutos. 

Tiene privilegio del aparato, y viene á España para 
las elecciones. 

¿Ha visto V . El cura 
de San Antonio? 
No vaya V . á verle 
porque está loco. 
¡Qué D . Emil io! 
Tiene á los abonados 
muy divertidos. 

# Parece que ol Gobierno piensa conceder autoriza­
ción para reuniones políticas. 

Las reuniones no políticas siguen funcionando. 
m Ayer oí decir á un caballero que le habían llevado 

cien duros en una de ellas. 

Por todo lo no firmado, 
A L B I L L O Y M O S C A T E L . 

M . Rjmoro, impresor, Valverde, 40, Madrid. 

S E C C I O N D E A N U N C I O S 
L O S T I R O L E S E S . 

Atocha, 19 y 21. 

El que no haya comprado 
en esta casa, 
no sabe todavía 
lo que son gangas. • 
Venden los tiroleses 
unos cubiertos, 
que los toma por plata 
cualquier platero. 
Y pendientes y horquillas 
de nueva forma, 
para rizar el pelo, 
de última moda. 
Y paquetes de polvos 
de arroz dir veras, 
y dentro del paquete 
una sorpresa. 
Os ofrecen su casa 
Los tiroleses: 
Atocha, veintiuno 
y diez y nueve. 

MATIAS_LOPEZ. 
PUERTA DEL SOL, ESQUINA A LA DE LA MONTERA 

Los chocolates 
de D. Matías 
su fama aumentan 
todos los días. 

No hay madrileño 
ya serio ó chusco, 
á quien no agrade 
tal soconusco. 

Solo ú con leche, 
de todos modos, 
hay quien se chupa 
con él los codos. 

Compren ustedes 
todos los dias 
los chocolates 
de D. Matías. 

C A R L O S P R A T S . 

Arenal, 8. 
Hay quien se ha quedado yerto, 

por comer ostras falaces; 
¡y yo las vendo capaces 
de resucitar á un muerto! 

COMPAÑIAJOLONIAL 
MAY03, 1S y 20, (sucursal, MONTERA, 8.) 

Jamás ante un chocolate 
mi alta cerviz humillé; 
con canela ó sin canela 
no me parecieron bien. 

Pero el de esta Compañía, 
que es chocolate de ley 
sin mezcla de cuerpo extraño, 
me seduce sin querer. 

N i hay thé, contando el The Times, 
que se parezca á su thé; 
ni café con tanto aroma, 
han tomado el Shah ni el Bey. 

Y si lo dudan ustedes, 
pueden tomarlo y á ver. 

J. SANCHEZ^-FOTOGRAFO 
Puerta del Sol, 15. 

Para pasar un buen rato 
viendo su fisonomía, 

.hágase Y . un retrato 
en esta fotografía, 
bueno, bonito v barato. 
[Advertencia.—i NO SE FÍA!) 

PELUQUERIA DE HERMOSO. 
Calle Mayor, 80, entresuelo. 

A dar jabón al que afeito 
nadie en Madrid me aventaja, 
que cuanto más le enjabono 
corre mejor la navaja. 

Hay barberos de otra esfera 
que dan tajos en la piel, 
yo hago la barba á cualquiera 
sin que se aperciba él-. 

GRAN BAZARJ)E CORBATAS 
Mayor 17. 

Gran bazar de corbatas, 
sólo en su clase; 
chalinas de S3ñora 
y novedades 
en pañuelos de seda 
muy elegantes; 
botones y gemelos. 
¡Precios notables! 
(Seiegala al que compre, 
sin consultarle, 
la Exposición en vista, 
música y baile.) 

F. DILOADO. 
Carretas, 18 

En objetos de concha, soy el único; 
haciendo composturas, como nadie; 
y tengo muchas conchas; mejor dicho, 
concha de todas clases. 
Obras de las que aquí ninguno sueña, 
son las que en esta casa se concluyen; 
Carretas, 18. Buenos dias, 
y hasta que ustedes gusten. 

I), I\AT\L10 MOYANO 

buen padre, comerciante y ciudadano, 
nos vá á dar en Abril una sorpresa, 
que á todos por igual nos interesa. 

Anuncia D. Natalio á toda España 
que trata de fundar, y no es patraña, 
un establecimiento parecido 
alBONMABGHÉ, 

en París tan conocido. 
Mucho me alegraré 

que haga fortuna con el B O N M A R C H É . 
Montera 33.—Madrid. 

Para informarse del precio y condiciones de estos anuncios, en la Redacción de 
este periódico, Val verde, 35, bajo. 


